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Capítulo primero

INTRODUCCIÓN

1. ¿Qué está pasando con los valores éticos?
Pienso que para lograr un conocimiento sobre el mundo en el que nos 

encontramos integrados y para que se trate de un conocimiento algo profundo, 
se requiere, entre otras cosas, darnos cuenta de cuáles son los valores éticos 
que han experimentado una disminución, y cuáles, en cambio, están en alza. Y 
pienso aquí principalmente en los colectivos humanos que integran el denomi-
nado Primer Mundo, y prestando especial atención a lo destacable del estilo de 
vida de las ciudades. Al mismo tiempo, soy consciente de que podemos señalar 
algunos factores influyentes en la diversidad de vivencia de los valores, a pesar 
de referirnos a ciudadanos que coinciden en estar situados en el Primer Mundo, 
y viviendo en el siglo xxi. Entre estos factores diferenciadores se encuentran:

1.1. Las edades de la vida
Como ha mostrado entre otros el antropólogo Duch (2010), la nueva ge-

neración juvenil —y de adultos jóvenes— muestra un perfil mayoritario en el 
que destaca su actitud de prescindir de forma muy acentuada de la atención 
y acogida de las tradiciones, ni siquiera de forma parcial y con las requeridas 
adaptaciones. Predomina una clara indiferencia y desinterés respecto a éstas, sean 
tradiciones transmitidas por vía familiar, o escolar, o cultural, o religiosa, etcétera.

Por otra parte, los que actualmente tienen ya más de sesenta años, y vi-
vieron las reivindicaciones juveniles del mayo de 1968, entre cuyos lemas se 
propagó el de “prohibido prohibir”, ¿han sabido en su mayoría inspirar confianza 
a la generación siguiente, respecto a los valores que ellos defendieron? Es una 
cuestión que requiere investigación.

¿A qué puede deberse el creciente movimiento pacifista de los últimos 
decenios, como también el importante aumento, entre grupos juveniles, de su 
implicación en actividades de voluntariado como cooperantes en organizaciones 
no gubernamentales, mientras sigue en descenso su implicación en partidos o 
asociaciones políticas? ¿Y los valores implicados en el movimiento juvenil de 
“los indignados”?
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1.2. Las raíces culturales
Es fácil comprobar que aparece diversidad en las jerarquías de valores —qué 

valores se consideran principales o secundarios— entre colectivos de catalanes, o 
andaluces, o vascos, o castellanos, etcétera, lo mismo si comparamos las jerarquías 
de valores predominantes en países europeos, o americanos.

Posiblemente —aunque habría que investigarlo en sus manifestaciones ac-
tuales— siguen constituyendo valores prioritarios, por ejemplo, la laboriosidad 
en Cataluña, la cordialidad y hospitalidad en Andalucía, la austeridad en Castilla, 
el respeto a la libertad individual en Gran Bretaña, la responsabilidad ciudadana 
en Suiza, etcétera.

Si tenemos presente la clasificación de Millon (1998) sobre estilos sanos de 
personalidad (clasificación paralela a la de los correspondientes tipos de trastornos 
de personalidad), aparecen los siguientes ocho estilos de personalidad: enérgico, 
seguro, sociable, cooperador, sensitivo, respetuoso, cauteloso e introvertido. Mi 
hipótesis es que cada uno de ellos se podrá caracterizar por una mayor facilidad 
y predisposición para destacar en algunos valores éticos. En esta cuestión me 
detendré en el último capítulo.

Pero aunque tenga presente estas variaciones en la jerarquía de valores por 
influencia de los factores mencionados, pienso que cabe destacar en conjunto 
valores que tienden a disminuir y valores en alza. Los propongo como hipótesis 
para posibles investigaciones.

Valores en disminución: a) la actitud de autodominio o autodisciplina para 
la armonía intrapersonal; b) la valentía y, en general, la fortaleza existencial; 
c) la fidelidad y constancia en los compromisos; d) la sabiduría práctica o 
prudencia; e) la escucha interior (salvo en grupos minoritarios en crecimiento 
que se implican en experiencias meditativas o terapéuticas y de crecimiento 
personal); f ) la serenidad (deficitaria a causa de los excesos del activismo y 
actitudes competitivas); g) la cordialidad (por causas parecidas a la anterior); h) 
el sentido de responsabilidad respecto al bien común.

Valores en alza: a) la búsqueda de la libertad (sobre dodo de la “libertad-
de”, no siempre completada por la “libertad-para”; b) la espontaneidad; c) saber 
disfrutar del presente; d) la tolerancia; e) la actitud pacifista; f ) la apertura a 
la experiencia; g) la independencia personal (aunque más aparente que real: 
independencia respecto a las tradiciones, pero no respecto a las modas y otras 
presiones sociales); y h) la autenticidad subjetiva (la aspiración a ser fiel a uno 
mismo).

Parece, por lo tanto, que es un hecho comprobable que hay valores éticos 
—y sus correspondientes virtudes— que tienden a desaparecer y ser sucedidos 
por otros nuevos en distintas épocas de la historia. Recojamos el reconocimiento 
de este hecho por parte de tres filósofos: 

Las virtudes no son algo intemporal dado de una vez para siempre con el ser del 
hombre, sino que también evolucionan y varían a lo largo de la historia como 
todas las manifestaciones de la vida humana […] Las viejas virtudes, en que estuvo 
acuñado el ideal del hombre en épocas pasadas, desaparecen, porque en tiempos 
y épocas posteriores no son ya entendidas, y en lugar de ellas surgen desde el 
abismo de la historia otras virtudes nuevas (Bollnow, 1960, pp. 47s.).
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No en todas las épocas las mismas virtudes determinan las posiciones morales. 
Podemos decir que ellas son como estrellas que aparecen en ciertas épocas y que 
dominan el firmamento de los valores para después retroceder poco a poco y 
dejar el espacio a otras. Con esto ellas no dejan de ser formas válidas de valores, 
tienen todavía su influencia, dado que las épocas nunca están divididas unas de 
las otras por un corte neto. Sólo que ellas ya no se encuentran en el candelero 
de la conciencia ética (Guardini, 1972, p. 159).

La virtud, las virtudes, no están ahí, a priori, como trajes en un almacén de ropas 
hechas, esperando que los hombres ser revistan con ellas, y ante el filósofo moral 
para que las “deduzca” racionalmente, sino que se van alumbrando y descubriendo 
en un lento proceso histórico-moral. Este “empirismo”, este carácter “epagógico” 
de la moral, como diría Zubiri, no tiene nada que ver, según mostraremos, con 
el relativismo moral (Aranguren, 1968, p. 205).

El hecho de que unos valores éticos pasen a primer plano y otros, en 
cambio, vayan siendo postergados o, incluso, olvidados, va unido a una evo-
lución de los modelos de vida humana ideal. A una nueva sensibilidad ética 
corresponde una nueva concepción antropológica ya que, al fin y al cabo, la 
Ética viene a ser una parte de la Antropología psicológica y filosófica, sobre 
todo cuando nos situamos en una Ética de contenidos, en una Ética material, 
y no sólo formal (como la kantiana), en una Ética de los valores morales y 
de su apropiación por las personas, es decir, de las virtudes.

En cada una de las virtudes se abre una nueva comprensión total del hombre 
a través de un fenómeno moral determinado. La interpretación de cada virtud 
trasciende la mera ética y desarrolla una antropología filosófica completa. A cada 
virtud corresponde una antropología característicamente ordenada por ella (Boll-
now, 1960, p. 46).

El ideal de una persona con elevado nivel de crecimiento personal supon-
dría, rspecto a su forma de relacionarse con los valores éticos: 
a)	 Ser consciente del mayor número posible de valores éticos, es decir, ha-

ber cultivado su capacidad para captar qué tipos de conductas humanas 
implican auténticos valores, y cuáles implican contravalores. Esta captación 
la logrará con su “inteligencia-sentiente” (Zubiri, 1980 y 1992) y con sus 
sentimientos.

b)	 Lograr irse apropiando de esos valores convirtiéndolos en actitudes perso-
nales humanizadoras, es decir, actitudes o virtudes éticas, llevándolas a la 
práctica de un forma que sea fiel a su estilo de personalidad.

c)	 Decidir, periódicamente, en qué valores centrará preferentemente la aten-
ción, de forma que pasen a ser los prioritarios. Esta decisión, además de 
adecuarse a su estilo de personalidad, tendrá en cuenta la edad de la vida 
en que se encuentre, y su toma de conciencia de valores descuidados u 
olvidados en su entorno social y que requieren el testimonio de personas 
que contribuyan a su renacimiento.
En la lista adjunta presento mi proyecto de tabla de valores. Los nueve 

primeros fueron descritos y justificados, juntamente con las conductas contra-
rias, y con sus versiones falsificadas, en mi libro ¿Qué nos humaniza? ¿Qué nos 
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deshumaniza? Ensayo de una Ética desde la Psicología (2003). Otra obra posterior: 
La búsqueda de la autenticidad. Reflexión ético-psicológica (2011) en colaboración 
con Ana Gimeno-Bayón, la dediqué exclusivamente a este valor en su viven-
cia en seis áreas de la vida: amor, trabajo, participación ciudadana y política, 
vinculación a una cosmovisión, comunicación y búsqueda del conocimiento, 
dedicando la introducción a la autenticidad subjetiva: ser fiel a uno mismo. En 
la presente obra me ocupo de los once siguientes. Soy consciente y comparto 
lo que afirmó Hartmann.

Suministrar una tabla completa de los valores de virtud, significaría agotar el reino 
de lo moralmente bueno. Es una tarea irrealizable. No se puede llegar a ello. Se 
puede en cambio solamente recoger aquello que la conciencia de los valores en 
el curso de los siglos ha elaborado, y ha permanecido discernible en cierto modo 
(Hartmann, 1970, II, p. 212).

Relación de 22 valores éticos

  1.  Actitud esperanzada
  2.  Independencia personal
  3.  Apertura a la experiencia
  4.  Grandeza de alma
  5.  Confianza en el ser humano
  6.  Deseos de superación
  7.  Aceptación de la realidad con sus límites
  8.  Profundidad de vida
  9.  El arte del ocio humanizador
10.  Autenticidad subjetiva: ser fiel a uno mismo
11.  Autenticidad objetiva: vivencia de activi-

dades auténticas

12.  Serenidad
13.  Actitud creadora
14.  Escucha interior
15.  Cordialidad
16.  Actitud agradecida
17.  Respeto a la persona
18.  Fidelidad a los compromisos
19.  Sabiduría para la vida (Prudencia)
20.  Fortaleza existencial
21.  Armonía intrapersonal (Templanza)
22.  Solidaridad para la justicia

He renunciado a organizarlos sistemáticamente en subgrupos al no lograr 
un criterio que lo justificase. Solamente advierto que los cuatro últimos corres-
ponden —aunque actualizados— a los cuatro valores éticos básicos propuestos 
por Platón, revisados luego por Aristóteles, y mantenidos durante siglos en la 
Ética de la Escolástica y el Renacimiento. En el siglo XX fueron actualizados 
por el filósofo neo-tomista Josep Pieper (1980) y por el fenomenólogo de la 
corriente de la Ética de los valores, Nicolai Hartmann (1969 y 1970), y por 
los españoles José Luis L. Aranguren (1968), y José María Méndez (1985).

Aunque en cualquier época de la historia ha sido provechosa la reflexión 
sobre la conveniencia de que sean apropiados por el mayor número de personas 
de forma que lleguen a constituir actitudes vitales bien enraizadas, es decir, 
virtudes, hay épocas en las que esta reflexión puede reconocerse más necesa-
ria. Y así ocurre en las circunstancias actuales en las que se está padeciendo 
una crisis económica en cuyo origen hay que reconocer una crisis de valores. 
Como ejemplo de un diagnóstico axiológico sobre esta crisis veo conveniente 
transcribir los párrafos siguientes que me resultan convincentes, salvo los dos 
últimos, más pesimistas de lo que yo percibo.
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En 2008 tenemos todos los datos para afirmar que la pérdida generalizada de 
valores morales es la causa última y decisiva de la actual crisis monetaria y de la 
recesión económica que, como inevitable consecuencia, está ya en marcha y no 
sabemos cuánto durará.

La culpa directa e inmediata apunta por supuesto a la codicia de los inversores a 
la caza de enriquecerse, a la imprudencia de los banqueros que prestan sabiendo 
que se trata de especulación sin retorno productivo, y en tercer lugar al cinismo 
de los políticos que, conociendo la peligrosidad de la situación para el bien co-
mún, y más en concreto para los ciudadanos inocentes, no la atajan por miedo a 
perder votos y eventualmente el poder.

Codicia de los particulares, imprudencia de los banqueros y cinismo de los polí-
ticos es una mezcla letal. Pero la diferencia entre ambas crisis, al menos a efectos 
axiológicos, está en que en 1929 la inmoralidad se limitaba a una minoría en 
torno a Wall Street, el Tesoro y el FED, mientras que ahora se trata de la secue-
la esperable de una quiebra generalizada de valores en todos los ámbitos de la 
sociedad occidental.

En la crisis del 29 se podía encontrar repuesto. La gran mayoría de los ciudadanos 
eran personas decentes y trabajadoras, abundaban banqueros y hombres de negocios 
con solvencia y profesionalidad, y hasta no escaseaban políticos honrados y decen-
tes. En 2008, muy al contrario, la impresión es que no hay repuesto. Una buena 
aparte de la sociedad está podrida, carece de valores morales. La corrupción es 
especialmente visible en las clases intelectuales, en los ambientes acomodados y en 
una juventud a la que se educa en la violencia y la falta de respeto a los demás.

No es el caso de aportar aquí una documentación exhaustiva para probar lo que 
todo el mundo conoce de sobra. Si alguien tuviera dudas sobre la gravedad y 
profundidad de la degradación moral de Occidente en nuestros días, podría con-
vencerse por este fácil procedimiento: escoja dos quinquenios adecuados, 1950-55 
y 2000-05, por ejemplo, y compare los informes anuales de la Fiscalía General de 
cualquiera de los estados occidentales. Tras deflactar el incremento de población, 
vea si la cantidad de crímenes y delitos ha aumentado o disminuido.

Pero más que la cantidad es significativa en este tema la calidad, si es que cabe 
hablar de calidad de delitos y crímenes. Los asesinatos, las violaciones, los secuestros, 
los robos con violencia y demás extorsiones se caracterizan ahora por un mayor 
ensañamiento, una incrementada perversión, una lúcida alevosía, una creciente falta 
de humanidad. La delincuencia juvenil empieza en edades cada vez más tempranas. 
Los abusos relacionados con el sexo son cada vez más aberrantes y bestiales. Los 
crímenes y delitos son efectivamente de mejor calidad.

Y sin embargo, todavía hay algo más preocupante que la cantidad y la calidad. 
Aún peor que todo eso es el hecho patente de la pérdida de la conciencia mo-
ral, la inversión en la percepción del bien y del mal, el hecho de que se ensalce 
y justifique lo que a todas luces es antivalioso, y se ridiculice y se haga mofa 
de lo que a todas luces es valioso, la Umwerung aller Werte, si aprovechamos la 
expresión de Nietzsche para describir esta inversión en las valoraciones morales 
(Méndez, 2008, pp. 9-31).
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No puedo dejar de pensar que en no pocas ocasiones la causa del desin-
terés, rechazo, e incluso olvido de algunos valores éticos puede haberse debido 
a las falsificaciones en su presentación, a sus versiones distorsionadas. De ahí 
que como ya hice en otra publicación (Rosal, 2003) me detenga en describir 
varias de dichas versiones falsificadas respecto a cada valor, es decir, varios 
“pseudovalores”. De hecho estas versiones constituyen normalmente contravalores 
que toda persona con suficiente inteligencia emocional sabrá rechazar. Ocurre 
aquí algo parecido a lo que pasa a los que rechazan versiones distorsionadas 
—a veces auténticas caricaturas— sobre contenidos de cosmovisiones religiosas, 
o ateas humanistas o agnósticas. Lo que se rechaza, en muchos casos, no es su 
versión original y genuina, sino su versión deformada por sus propios segui-
dores, o por adversarios agresivos. Por otra parte, dedico también apartados a 
una breve descripción de conductas opuestas a cada actitud, ya que con ello 
se contribuye a que su descripción quede mejor perfilada.

He querido dedicar mayor extensión al último de los valores —la solidaridad 
para la justicia— por considerarlo el más importante. Algunos aspectos de esta 
actitud habrán ya quedado adelantados en los capítulos anteriores, sobre todo 
al ocuparme de las falsificaciones de valores éticos que constituyen deforma-
ciones de los mismos por individualismo, insensibilidad social, narcisismo, etcé-
tera. Las diez virtudes descritas antes de la solidaridad, si son vividas de forma 
auténtica —aparte de su propio efecto humanizador— podrán constituir una 
preparación o ayuda para la vivencia de la última. Las reflexiones que presento 
sobre virtudes éticas pretenden animar a acrecentar unas actitudes que influyan 
no solamente en cambios personales, sino también en cambios de estructuras 
sociales, profesionales, económicas y políticas. Estructuras que, hoy por hoy, no 
logran suprimir las desgracias de la mayor parte de la población mundial.

Quiero tener presente, a lo largo de estas páginas, las quejas, advertencias y 
aspiraciones de algún representante de la autodenominada “Ética de la liberación”.

Nos encontramos ante el hecho masivo de la crisis de un “sistema-mundo” que 
comenzó a gestarse hace 5000 años, y que se está globalizando hasta llegar al último 
rincón de la Tierra, excluyendo, paradójicamente, a la mayoría de la humanidad. Es 
un problema de vida o muerte. Vida humana que no es un concepto, una idea, ni 
un horizonte abstracto, sino el modo de realidad de cada ser humano en concreto, 
condición absoluta de la ética y exigencia de toda liberación. No debe extrañar 
entonces que esta Ética sea una ética de afirmación rotunda de la vida humana 
ante el asesinato y el suicidio colectivo a los que la humanidad se encamina de 
no cambiar el rumbo de su accionar irracional. La Ética de la Liberación pretende 
pensar filosófica y racionalmente esta situación real y concreta, ética, de la mayoría 
de la humanidad presente, abocada a un conflicto trágico de proporciones nunca 
observado en la historia de la especie humana (Dussel, 1998, p. 11). 

Las éticas filosóficas más de moda, las standards y aún las que tienen algún sentido 
crítico, con pretensión de ser post-convencionales, son éticas de minorías (claro 
que de minorías hegemónicas, dominantes, las que tienen los recursos, la palabra, 
los argumentos, el capital, los ejércitos) que frecuentemente pueden cínicamente 
ignorar a las víctimas, a los dominados y afectados—excluidos de las “mesas de 
negociaciones” del sistema vigente, de las comunidades de comunicaciones do-
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minantes; víctimas sin derechos promulgados, no advertidos por el ethos de au-
tenticidad, y bajo el impacto de la acción legal y con pretensión de legitimidad 
(Ibidem, pp. 15s.).

He reservado el último capítulo para las cuestiones más teóricas, a saber: 
conocimiento y esencia de valor ético, virtud, ethos o personalidad ética, pathos 
o talante, y personalidad psicológica. Asimismo, a aclaraciones sobre la relación 
de la Ética con la Psicología y la Sociología. Doy por supuesto que no todos 
los lectores estarán interesados en estas cuestiones. Pero omitir la información y 
justificación de mi postura respecto a ellas —aunque sea de forma muy breve— 
lo consideraría incorrecto, incluso no ético. La razón es que soy consciente 
del exceso de credulidad que percibo en mi entorno social; es decir, de fácil 
adhesión a novedades, sin reclamar información sobre sus fundamentos. Y hoy, 
informar sobre un tema tan clásico como son los valores éticos —reflexión 
cuyo origen se remonta a los tiempos de Platón (siglo V antes de Cristo)— 
resulta sin embargo una novedad en algunos ambientes. 

2. ¿Fuerzas que dan sentido a la vida?
El factor psicodinámico de la conducta humana, la energía que moviliza 

nuestro psiquismo en forma de percepciones, pensamientos, emociones, deci-
siones, etcétera, lo constituye el conjunto de motivaciones (instintos, tendencias, 
necesidades, deseos, aspiraciones, según los términos preferidos por los diversos 
autores), que actúan en toda persona. El psicólogo humanista Abraham Maslow 
propuso además el concepto de metamotivaciones. Se refería a aquellas que no 
constituyen estrictas necesidades psicológicas, productoras de actividades para 
llenar un vacío, un déficit; sino a motivaciones surgidas a partir de aspiraciones 
al logro de ideales relacionados, por ejemplo, con lo verdadero, o lo bueno, o 
lo bello. Como se explicará en el último capítulo, las actitudes humanizadoras 
—o virtudes éticas— constituyen la apropiación personalizada de valores éticos, 
inicialmente captados —intuidos— por el sentimiento, o por las inteligencias 
emocional y espiritual, como ideales, y que a medida que van dando lugar a 
decisiones respecto a la praxis vital, se convierten en virtudes éticas. De ahí 
que éstas puedan denominarse “fuerzas”, de acuerdo con el sentido original 
del término virtud o areté, ya desde Aristóteles. Así lo señala el filósofo Ferra-
ter Mora en su conocido Diccionario de Filosofía: “Virtud significa propiamente 
fuerza (virtus, αρετή), poder”. Y, teniendo presente que se trata de actitudes 
que aspiran a integrar en la praxis vital determinados valores éticos, se com-
prende que las personas que los cultivan son del grupo de las que “saben 
lo que quieren” —por qué y para qué hacen lo que hacen—, saben lo que 
consideran importante y prioritario en sus vidas, lo que quieren que inspire, 
influya y energetice las diversas actividades personales y, principalmente, las más 
importantes. Es decir, quienes han integrado esas actitudes éticas en su praxis 
vital cotidiana, reciben de ellas la energía, las fuerzas, para que su forma de 
vivir el amor —en sus diversas manifestaciones—, el trabajo, la participación 
ciudadana y política, la comunicación, la búsqueda de conocimiento, la vincu-
lación a una cosmovisión, sean capítulos de la vida que, además de ejercitarlos 
con autenticidad (véase Rosal y Gimeno-Bayón, 2011), se vaya sabiendo qué 
es lo que se quiere, o a qué se aspira en ellos, cuál es el sentido que tienen 
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en el conjunto de la propia vida. Pienso que con esto queda aclarado por qué 
califico a los valores éticos como “fuerzas que dan sentido a la vida”.

3. Ejemplos admirables en la vivencia de estos valores
Cuando ya tenía terminado este trabajo, en el que sólo había incluido 

“ejemplos admirables” en el capítulo sobre la fortaleza existencial, alguna per-
sona a la que se lo di a leer me hizo notar que sería preferible que incluyese 
modelos humanos en la vivencia de todos los valores descritos en este libro, 
y no sólo en uno. Sugerencia que recogí como muy razonable, aunque me 
requería un trabajo suplementario con el que no había contado.

¿Qué criterios he tenido presentes a la hora de decidir las personas que 
incluiría en cada capítulo, como ejemplos admirables —al menos para mí— en 
la vivencia de cada uno de los once valores? En primer lugar, cada una de 
las personas seleccionadas como modelos sólo aparece incluida en un capítulo, 
aunque en muchos casos —como ya indico a veces— esa misma persona pueda 
considerarla un modelo admirable en la vivencia de otras virtudes, aunque sea 
en una de ellas en las que su trayectoria vital me haya resultado más brillante. 

En segundo lugar, sin embargo, puede pasar que algunas de las personas 
a las que percibo como ejemplos admirables respecto a un valor ético, no me 
resulten modelos a imitar en otros. Puede ocurrir también que personalmente 
me sienta en desacuerdo con algunas de sus ideas y sus conductas, pero ello no 
me impide que sobre un valor ético concreto me resulten personas admirables.

En tercer lugar, he querido incluir a personas con claras diferencias en 
cuanto a estilos de personalidad, ideas políticas, clases sociales, cosmovisiones, 
y también diferentes épocas de la historia y entornos socioculturales. Esto me 
ha exigido renunciar a incluir como modelos a algunas personas especialmente 
admiradas por mí, para poder respetar el pluralismo de estilos humanos. Soy 
consciente de que a algún lector le pueda caer mal que haya prestado atención 
a algunos personajes a los que está de moda —en los ambientes en que me 
muevo— más bien descalificarlos, a mi juicio injustamente, y que, por lo tanto, 
puede considerarse “políticamente incorrecto” —como es costumbre decir— que 
yo les haya dedicado aquí un espacio. Pero de lo que estoy seguro es que si yo 
hubiese optado por abstenerme de mencionarlos, hubiese sido infiel a valores 
éticos importantes para mí, como por ejemplo: independencia personal, actitud 
agradecida, fidelidad a lo que considero verdadero, y solidaridad para la justicia.

Por otra parte, pienso que todas las personas que he seleccionado, como 
modelos en la vivencia de alguna virtud, debieron también de ejercitar en sus 
vidas otras dos: la sabiduría práctica o prudencia y la fortaleza. Estas dos acti-
tudes éticas considero que forman parte de la esencia de cualquier otra virtud. 
Efectivamente, todas ellas requieren haber decidido actuar de una determinada 
manera, teniendo en cuenta las circunstancias y anteponiendo la importancia 
de ser fieles a un valor ético, por encima de otras tendencias que estuviesen 
presentes en la persona; y esto es precisamente una manifestación de prudencia. 
Y, en segundo lugar, para que se tratase de una auténtica actitud —ejercitada 
ya como un hábito— y no de una mera conducta aislada, se habrá requerido 
el ejercicio de la fortaleza en su rama de la constancia, para el vencimiento 
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de las dificultades. Sin esta constancia no habría sido posible que el sujeto 
llegase a apropiarse personalmente del correspondiente valor ético como actitud 
o virtud, tal como explico con más detenimiento en el último capítulo. Por 
lo tanto, puedo dar por supuesto que todas las personas que he seleccionado 
como modelos de una determinada virtud tuvieron que poseer además las 
actitudes de prudencia —en el genuino sentido de este concepto— y el de la 
constancia, como una parte de la fortaleza existencial.

En algún caso me ha resultado especialmente difícil decidir a quién selec-
cionaba como posible modelo. Esto se debe a que las manifestaciones externas 
de algunas virtudes, identificables a través de relatos biográficos, son difíciles 
de percibir, pasan inadvertidas. Así me ha ocurrido por ejemplo en el caso de 
la armonía intrapersonal.

En los libros de historia de la política, la ciencia, el arte, las culturas, etcé-
tera, se produjo desde antiguo una injusta mayor información sobre personajes 
masculinos en comparación con los femeninos. A esto se une que, casi sólo 
desde comienzos del siglo xx, las mujeres han podido y decidido implicar-
se, gradualmente, en toda la variedad de actividades profesionales, científicas, 
artísticas y políticas. De ahí que ha sido inevitable que yo haya identificado 
más hombres que mujeres, al seleccionar a ejemplos admirables de los diversos 
valores éticos. Cierto es que este silencio de los historiadores respecto a las 
mujeres está desapareciendo y van saliendo a la luz mujeres admirables que 
anteriormente habían pasado inadvertidas de aquellas opciones que no eran 
otra cosa que ilusiones, o posibilidades que han marchado sin billete de vuelta.

Ese reajuste perceptivo es lo que llamo desengaño. Paso inexcusable —a 
mi modo de ver— para una buena asimilación de la frustración. El desengaño 
(des-engaño, deshacer el engaño) es el momento de reconocimiento y salida 
del error en que se había estado viviendo, y que frecuentemente conlleva un 
punto de amargura por el pasado perdido, enredado en la maleza de las fic-
ciones irreales. 

Cuando aparece la frustración como consecuencia del fracaso de las expec-
tativas, es indispensable una tarea cognitiva de análisis sobre tales expectativas y 
el grado de probabilidad que ostentaban, para aprender en el futuro a ajustar 
lo esperado a la medida de la realidad.

Ante el cambio social que se nos ha caído encima irremediablemente, con 
sus secuelas de frustraciones en cadena creo necesario reflexionar mínimamente 
sobre los engaños colectivos de las últimas décadas. Por ejemplo las que separan 
el mayo del 68 y el movimiento de “los indignados”, cuya comparación es ya 
un lugar común. 

Evidentemente, la sociedad es compleja, y las generalizaciones son eso: 
aplicables a grandes conjuntos e imposibles de identificar con ningún individuo 
concreto. Aun así me atreveré a señalar un par de expectativas que actuaban 
como líneas motivadoras de aquél movimiento. 

Recordando el mayo del 68, pienso que la expectativa de la democracia era 
compartida por grandes segmentos sociales y por supuesto por los implicados 
en aquél movimiento en España, aunque aquí fuera una especie de adaptación.


